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Saber perder~ saber ganar
Cuando uno participa en un jue

go -el que sea- debe conocer las
reglas. Y la primera de ellas es que
en todo juego se puede ganar, o se
puede perder, -difícilmente las dos
cosas al mismo tiempo-o El buen
jugador entiende que, si se compro
metió inicialmente con unas deter
minadas reglas, deberá seguir
aceptándolas aunque el resultado
final del juego no le satisfaga. El
mal perdedor, en cambio, se com
porta como un niño caprichoso,
cuando pierde y, chillando, "ino
vale, no vale!", se empeña en cam
biar las reglas porque se le antoja
que son ellas las culpables de su
derrota.

Ya habrá adivinado el lector
adonde quiero ir a parar: el proce
so electoral es una de las partidas
que se disputan en ese otro juego
mayor que es la democracia. La
ventaja de la democracia sobre
otros juegos es que en ella no hay
ganadores ni perdedores absolu
tos: las distintas partidas se van
disputando de forma cíclica, perió
dica, y ninguna de ellas tiene ca
rácter decisivo, porque una partida
final, que estableciese unos gana
dores y unos perdedores "para
siempre jamás", supondría de he-

'cho el fin de la democracia. Un ga
nador eterno sería un gobernante
eterno, yeso, como todos sabe
mos, no es posible en este siste
ma.

Así, pues tenemos que las dis
tintas partidas nos permiten que los
perdedores de hoy sean ganadores
mañana, y viceversa. La clave de
la victoria o de la derrota estriba en
saber hacer valer la opción que
cada cual representa ante los elec
tores. Si la mayoría de ellos se in
clina por una opción X, tendremos
que entender, en principio, que es
debido a que la opción elegida ha
sabido presentarse a sí misma
como la que mejor satisface los in
tereses y expectativas de esa ma
yoría. Cuando los perdedores des
califican la voluntad expresada por
la mayoría a través de las urnas,
insistiendo en que es una voluntad
manipulada, ignorante, comprada,
pusilánime, irracional o falta de cri
terio, simplemente no están acep
tando las reglas del juego: actúan
como el niño caprichoso al que alu
díamos más arriba. Y, en último tér
mino, los descontentos perdedores
de hoy arrojan con esa conducta
piedras a su propio tejado: la mis
ma mayoría que hoy les hace per-
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der, puede mañana cambiar de opi
nión y darles la victoria. ¿Estarán
entonces dispuestos a mantener
que la mayoría que les encumbra
sigue siendo ignorante, manipula
da, etc, etc? ¿O entenderán, en
cambio, que ha sido repentinamen
te iluminada por la sabiduría del
Espíritu Santo, ya que al fin se avie
ne a darles la razón? Saber reco
nocer con dignidad las derrotas nos
salva de decir muchas tonterías.
Tonterías que tienen la mala cos
tumbre de volverse contra nosotros,
como un bumerang.

Si el pecado de no reconocer la
derrota es fácil de comprender y es
bien humano, no menos humano y
no menos pecado es no saber asu
mir la victoria. Los horteras llaman
a eso "morir de éxito". Y es, fran
camente, una actitud tan prepoten
te y pagada de sí misma, que el
«cadáver» del que se «muere de
éxito» es, sin duda, la carroña que
peor huele.
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